
Clase 2. La economía campesina vista desde Europa – 27 agosto de 2015 

1.  Las  clases  como  construccioó n  y  creacioó n  histoó ricas:  frente  a  la  crisis  civilizatoria,  resulta
pertinente  replantear  la  pregunta  sobre  el  papel  del  campesinado  como  partíócipe  de  las
transformaciones sociales. La lectura que proponemos transita en direccioó n contraria al sentido
comuó n  que ha presentado al  campesinado y  su cultura  como síómbolos  del  conservadurismo.
Reconociendo, como bien lo hace John Berger, que la situacioó n del campesinado no da lugar a
idealizacioó n  alguna,  la  investigacioó n  sobre  sus  loó gicas  de  funcionamiento,  sus  praó cticas,  sus
culturas ancestrales y su situacioó n en el "metabolismo" planetario, lanzan pistas para la buó squeda
de alternativas al capitalismo.

2.  Las  relaciones  dentro  de  las  comunidades  campesinas  aportan  la  base  material  para  la
emergencia de sujetos colectivos: preeminencia del valor de uso (satisfaccioó n de las necesidades
familiares), praó ctica del apoyo mutuo. La escasez plantea regularidades de la reproduccioó n social
(ciclo agríócola, agricultura + artesaníóa familiar) que dan cohesioó n a la vida de los campesinos: el
trabajo colectivo (familiar y/o comunitario) es la condicioó n de supervivencia. Parafraseando “La
ideologíóa alemana”, el ser social del campesinado lo coloca en contradiccioó n al capitalismo.

3.  La cultura como elemento cualitativo para entender el  "hacer-social"  de los campesinados.
Mirar las culturas campesinas nos permite refutar los mecanicismos que colocan al campesinado
en  una  situacioó n  determinada  de  antemano:  como  clase  reaccionaria  o  como  depositario  de
saberes  ancestrales  en  "armoníóa  con la  naturaleza".  La  compleja  y  diversa  gama  de  culturas
campesinas  habla  de  la  creacioó n  histoó rica  que en ciertas  condiciones  y  tiempos,  ciertamente
excepcionales, el campesinado ha formulado un proyecto revolucionario y creado los medios para
su puesta en marcha.

4. Como refutacioó n de la idea del atraso como sello peculiar del campesinado, podemos citar la
insurreccioó n campesina en Ukrania que en pleno tiempo revolucionario derrotoó  a la reaccioó n
nacionalista, a la intervencioó n extranjera y puso en jaque al poderoso ejeó rcito rojo, militarizado y
convertido  en  ejeórcito  de  ocupacioó n  por  Lev  Trotsky.  Destaca  el  que  fueron  los  "atrasados"
campesinos ukranianos quienes defendieron la autorganizacioó n de las masas (los soviets libres)
frente a las tendencias centralizadores y burocratizantes del partido bolchevique,  encabezado
auó n por Lenin. La historia de esta guerra campesina moderna, contemporaó nea de la insurreccioó n
zapatista, echa luz sobre las capacidades organizativas de las comunidades campesinas para crear
medios de vida y sostener una lucha desigual durante anñ os.  

5.  La  visioó n  europea  sobre  el  campesinado  debe  veó rselas  con  una  salvaje  modernizacioó n
capitalista que logroó  desarticular las comunidades campesinas: la versioó n contemporaó nea habla
de  economíóas  "familiares".  Se  necesita  profundizar  en  el  conocimiento  de  esas  realidades
campesinas para rastrear la pervivencia, o no, de los víónculos comunitarios: la supervivencia no
puede darse en aislamiento.

6. En perspectiva histoó rica, tienen actualidad las culturas de resistencia encarnadas por pueblos
originarios  y,  a  su  manera,  por  los  campesinos.  El  desarrollo  capitalista  logroó  domesticar
(integrar)  las  organizaciones  de  los  proletarios  (partidos  y  sindicatos),  llamados  a  ser  los
enterradores de la civilizacioó n capitalista: ubicados en el corazoó n de la dinaó mica capitalista, los
proletarios, en grados diversos, tuvieron un acceso creciente a la riqueza social que acaboó  con las
praó cticas  emancipatorias  que  caracterizaron  al  primer  movimiento  obrero,  el  de  las
socialdemocracias y los comunismos de la Europa del siglo XIX. La capacidad de autosustentacioó n
de los pueblos originarios y los campesinos, les permitieron conservar maó rgenes de maniobra
frente a la dominacioó n capitalista: sin ser ajenos, no perdieron sus medios de vida. El capitalismo



decadente y estancado actualiza el desafíóo frente a esos actores supuestamente "marginales": la
buó squeda  de  nuevos  espacios  de  valorizacioó n  en  los  territorios  de  los  pueblos  originarios  y
campesinos reactiva las resistencias en una lucha que es de vida o muerte, una lucha por seguir
siendo pueblos y campesinos. Los campesinados, sometidos en la larga duracioó n a la necesidad,
estaó n  mejor  dotados  para  hacer  frente  a  la  crisis  civilizatoria  de  un  capitalismo  que  estaó
perdiendo casi todas sus capacidades de crear y recrear vida, acentuando su loó gica de generar
ganancias mediante la muerte.

Comentarios:

Evitar la aneócdota: nuestro ejercicio es analíótico

Queó  entendemos la unidad familiar-economíóa familiar? 

Mirar el hacer de los campesinos: menores improntas de la organizacioó n capitalista

Mirar el campesinado de Europa y desde Europa (o desde el Occidente industrializado) coloca en
primer teó rmino la posible desaparicioó n del campesinado

Saberes contrastados: ¿mecanizacioó n a ultranza? 

Divisioó n trabajo - ocio

Sociedades de la escasez vs Abundancia ficticia o polarizada del capitalismo

Re campenizacioó n – culturas campesinas mestizadas con lo citadino

Las nuevas sociedades seraó n de la escasez o se plantearaó n crear la abundancia?


